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Se construyen gasómetros 
para el gas acetileno inexplo-
sible'S, no desprenden humo 
ni mal olor, perfeccionados 
para el uso del mechero in­
candescente y calefacción. 

Conducciones de todas cla­
ses para gas y agua. 

Instalaciones de timbres 
eléctricos para la seguridad 
de la casa, gallinares y palo­
mares. 

Grifos para vino á precios 
sin competencia. 
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«La Cuestión Social» 12 Biblioteca Popular de LA RAZÓN 

»los lejanos triunfos del ideal, en las remotas realizaciones 
»del ensueño, imaginará nuevas conquistas para elevarse 
»hasta el inñnito». 

Vuestro sueño es un bello sueño, pero es un sueño imposi­
ble,—nos dicen algunos.... 

Nosotros esperamos poder establecer: 
1.° Que el socialismo es posible. 
3.° Que es necesario. 
Y dejando para conferencias más especialistas otros pode­

rosos argumentos de orden metafísico ó económico, sólo nos 
serviremos en esta corta, disertación de conjunto, de los 
ejemplos qtie ofrece la sociedad en que vivimos. 

Si el socialismo no fuese posible, no lo encontraríamos ya 
en germen en la misma sociedad de hoy. ¿Qué son las coope­
rativas, qué las sociedades anónimas, y qué los trust siró 
principios y embriones bien ó mal encaminados de la doctri­
na que sostenemos? ¿Como declarar irrealizable una concep­
ción social cuya aplicación fragmentaria constatamos en tor­
no nuestro? El correo y los telégrafos en casi todas las na­
ciones, enTrancia algunos ferrocarriles, en Alemania ciertas 
minas, y en tantas otras comarcas los llamador monopolios 
del Estado, nos hacen ver que una industria, un comercio. 
una empresa cualquiera, puede prosperar sin la interven­
ción del capitalista. 

(Demás está declarar que nos ireferimos á los monopolios 
que el Estado explota directamente; en cuanto á los quo es­
tán arrendados á particulares, sólo constituyen una variante 
|§ l sigtewa ep vigor), 

ignorar que hay á sus pies todo un rebaño de seres que tiri­
tan en la desgracia; cuando palpamos el montón de lágrimas, 
de sufrimientos y de injusticias que ha amontonado en tor­
no el egoísmo colectivo; no es posible ahogar un grito de 
indignación, ni dejar de levantar una protesta, 

¡Nol ¡no! la sociedad no estará bien organizada, mientras 
junto á la privación de los unos se alce el orgulloso despil­
farro de los otros, mientras la mujer sea una esclava y el 
obrero una bestia de labor; la sociedad no estará bien orga­
nizada, mientras haya hombres que carezcan de lo indispen­
sable y vendan su vigor por un mendrugo; la sociedad no es­
tará bien organizada, mientras unos sufran para que otros 
goceu, mientras unos ayunen para que otros se atosiguen de 
manjares, mientras las gentes estén divididas en dos bandos: 
unos que han nacido para consumir y otros para produ-
cir, unos que han nacido para divertirse y otros para tra-
bajar, unos que no crean nada y disfrutan de todo, y otros 
que lo crean todo y no disfrutan de nada. 

De esta situación ha nacido una mentalidad nueva. 
Nadie negará que hay un conjunto de ideas, de opiniones 

y de tendencias que agitadas en los libros, en las conversa­
ciones y en la vida, forman lo que podríamos llamar la men­
talidad del siglo. Y nadie negará que lo que respiramos hoy 
es e! deseo de solidaridad y de justicia. 

Cada época tiene una fisonomía particular, que es la re­
sultante prevista de las realizaciones alcanzadas y las aspi­
raciones nueras. Entie lo cQasuwadô «»/<7 gm ieáffsfteej^íatii 
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